
P A P E L E S  D E ARCH IVO

La indumentaria del gaucho 
en los siglos X V III y X IX

Ricardo Rodriguez  Molas

n  e st a  n o t a  se deja constancia de 
varios testimonios documentales so­
bre la indumentaria del gaucho en 
las distintas etapas de su evolución. 
Las referencias que se transcriben han 
sido extraídas de papeles que se con­
servan en el Archivo General de la 
Nación.

En algunos de esos documentos se 
hace una descripción somera del as­
pecto físico del personaje que se men­
ciona, señalándoseles las características 
que lo diferencian de sus semejantes.

El término gaucho —como expresa­
mos en otra oportunidad *— se utiliza 
tan sólo a partir de la segunda mitad 
del siglo X V III en notas y cartas de 
las autoridades españolas radicadas en 
la Banda Oriental, en especial en la 
frontera con los dominios de Portu­
gal. El primer testimonio que conoce­
mos —datado el 22 de setiembre de 
1774— hace mención de la palabra 

gaucho para denominar a ladrones de 
ganado, muchos de ellos a sueldo de 
los estancieros del sur de Río Grande, 
en lo que es en la actualidad el estado 
del mismo nombre de la República 
de Brasil.

A partir de esa fecha abundan los 
documentos donde se menciona la pa­
labra y múltiples aspectos de ese per­

sonaje cuya historia y acción ha sido 
tan discutida por historiadores, soció­
logos y hasta políticos.

Con el tiempo —pocos años antes de 
nuestra emancipación— el término su­
fre una variación en su semántica, y 
lo que fué un insulto se transforma 
en cualidad. Gaucho —en esa segunda 
etapa— fué el peón de campo de la 
Banda Oriental del Río de la Plata, 
el simple habitante, el vago, el estan­
ciero sin mayores recursos... El tér­
mino pasa a esta orilla —según la do­
cumentación consultada— a finales del 
siglo X V III y comienzos del siguiente, 
utilizándosela en contadas ocasiones. 
Hasta que años más tarde adquiriría 
carta de ciudadanía en la llanura bo­
naerense.

Esa diferencia en su significado, en 
menos de cincuenta años, dio lugar a 
muchos mal entendidos, en especial 
entre los estudiosos que trataron el te­
ma.

El material documental utilizado 
por los defensores del gaucho fué el 
de la segunda época. Sus detractores 
contestaban, al mismo tiempo, con los 
testimonios del primer período.

En realidad se ha adoptado una po­
sición opuesta a la comprensión del 
personaje por odio a todo aquello que
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se identificara con el amor a la liber­
tad, frente a la opresión dictatorial del 
Estado, en muchos casos representada 
por alcaldes y comandantes de campa­
ña. Algo ya se ha dicho de la escla­
vitud del peón de campo (papeletas, 
conchavo, levas) y de su resistencia in­
dividual frente a la opresión. En otra 
oportunidad hemos de tratar en deta­
lle ese interesante aspecto de nuestra 
sociedad pastoril.

Hecha la presentación del gaucho, 
nos referiremos en pocas páginas a su 
indumentaria desde los lejanos años 
del siglo XVII, —sus antecedentes re­
motos— cuando aún el español y el 
criollo daban sus primeros pasos en ese 
saber de caminos y huellas, guitarras, 
domas, coplas y cantos. Para decirlo 
en pocas palabras: en todo aquello que 
fué don de gaucho. Allí se reunía la 
tierra, el español y el indio.

Los informes sobre la ropa del hom­
bre de campo durante los años del 
seiscientos son escasos. Es ya conocido 
el hecho de la miseria de los primeros 
habitantes de la ciudad que se funda 
a orillas del Río de la Plata en 1580. 
En un memorial presentado en 1617, 
el procurador general de estas provin­
cias, capitán Manuel Frías, puntuali­
za las necesidades de Buenos Aires y 
expresa que en la ciudad hace falta 
“ropa para vestir” 2. Poco tiempo 
después —en otro informe— se dice 
que. . . “ está n  c o n  g ra n d ís im a  fa lta  d e  
r ro p a  y otras cosas fo rz o sa s” . . .  en el 
caserío del puerto del Buen Aire. 3

No está ausente de esas quejas el 
cuerpo capitular, que en carta al Rey, 
fechada el 19 de febrero de 1619, se 
duele de la miseria de los habitantes, 
informando que se visten con . . . “ x er-

•SlCLO XIX

D ibu jo  u  al izado de acuerdo  con la iconografía  de la 
p rn n e ia  m itad del siglo. Vidal, B acle  y Palliére  son ex- 
presii’os al respecto. El ch ir ip á , qu e  sustituyó al calzón  
corto, es p ren da  característica durante todo  el siglo y 

persistió hasta la adopc ión  de la b om bach a  actual.
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S i l l o  x v i i i

Dibujo realizado de acu erdo  con testim onios d o cu m en ­
tales, pues no hay iconografía . E l gau cho  no usa ch ir ipá  
sino un calzón o pantalón  corto, qu e  deja  salir el cal- 

: b r i l l o  de lienzo o de h ilo , con flecos ; ch aqu eta  corta, 
: Parecida a la andaluza, y a rm ad or  o chaleco  muy abierto .

guetas y paños bastísimos” . . .  Agre­
ga luego . . . “ q u e  monchos d e  los vezi- 
nos d e mas qu en ta  destas provincias y 
sus m u geres e hijos usan de unas ves­
tiduras largas d e lana tosca p o r  no lle­
ga r a mas su caudal, trage m iserable  
u m ild e  y no aproposito para  a lentar  
los ánim os quanto  era necesario  en  
tierras tan sujetas a entrada de en e­
m i g o s 4

A pesar de esa inventiva para poder 
sobrepasar los años de miseria, la ropa 
utilizada no se diferenciaba mayormen­
te de la española. Ya en el siglo XVII 
el hombre de campo utiliza el clásico 
poncho americano que suplanta a la 
capa española. El poncho., prenda de 
dispersión universal, se usa en casi toda 
América, Indonesia, Polinesia, Arabia y 
en gran parte de Asia. Según algunos 
estudiosos —Wilhem Schidt y Paul Ri- 
vet— es originario de las culturas pa­
triarcales de Melanesia y Polinesia. 5

Aquí adquiere diferentes caracterís­
ticas según la región y la calidad del 
material de su fabricación, Hemos se­
leccionado algunas referencias docu­
mentales sobre la nomenclatura de los 
ponchos en el siglo XVIII y comienzos 
del siguiente, para que el lector ad­
quiera una visión de las distintas te­
las y colores de esta singular prenda 
de múltiples usos: poncho azul; tercia­
do; cari de la tierra de Córdoba; ba­
landrán; de cargazón; azul de Córdo­
ba; color subido: de algodón; listado 
con lana; de a pala con rayas azules, 
blancas y coloradas; cari pintado he­
chizo; de balandrán blanco; azul teji­
do a pala; azul listado; blanco con lis­
tas negras; pampa; de a pala, meztizo. 6 
Llama la atención a los numerosos 
viajeros del siglo XVIII el uso del pon­
cho entre los habitantes de estas regio­
nes. Era empleado por todas las cla­
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ses sociales. 7 También se encuentran 
jergas, habiendo anotado: jergas pam­
pas dobles, aponchadas; mantas pam­
pas de listas pardas y blancas; de listas 
negras; mantones pampas.

En la vestimenta del siglo XV III río- 
platense no se usa el c h ir ip á  —siempre 
presente en los grabados del siglo X IX — 
que luego sería una de las prendas 
clásicas del gaucho. Ventura R. Lynch 
en L a  P r o v in c ia  de B u e n o s  A ires

HASTA LA DEFINICIÓN DE LA CUESTIÓN
C a p it a l  de la  R e p ú b l ic a  (Buenos 
Aires, 1881) estudia la evolución de 
la ropa del hombre de campo refirien­
do que vestían chaqueta corta, camisa 
blanca, pañuelo al cuello, chaleco muy 
abierto dejando ver la amplia camisa 
y muy característico es el p a n t a ló n  c o r ­
to , con ciertas identidades al de los an­
daluces. En algunos casos el pantalón 
tenía un adorno en el bolsillo y boto­
nes con ojales a la altura de la rodi­
lla. Llegaba poco más abajo de ésta, 
mostrando el canzoncillo de hilo o 
lienzo, que primorosamente bordado 
era la presunción de su dueño. Com­
pletaba la indumentaria su bota de po­
tro, el poncho y el sombrero.

En un documento de 1799 se hace 
una interesante descripción de un de­
sertor del regimiento de Blandengues. 
Se expresa: “ J a c in t o  C h a n a , es d e  es­
ta tu ra  b a ja , r e g o r d e t e  d e  c u e r p o ,  p e lo  
g r u e s o  y m u c h o ;  risos co rto s , d e s e r to r  
d e  B la n d e n g u e s  d e  M a ld o n a d o , o jo s  
g r a n d e s  y m u i  v iv o s, s e g is ju n to  a el  
c e r ra rs e , d e lg a d o , n a riz  e m p in a d a , ca ­
rr illo s  lle n o s  d e  p o c a  b a rb a , p u c h ic o s ,  
ca lzó n  a zu l d e  p a ñ o , a r m a d o r  d e  te r­
c io p e lo  n e g r o , p o n c h i l lo  c o r d o b é s  a z u l, 
ca m isa  d e  b re ta ñ a  g r u e s a ” . . .

En ese mismo testimonio, firmado 
en la Bajada de Paraná (actualmente 
ciudad de Paraná, provincia de Entre

Ríos), se hace también referencia a un 
tal José Palomino: . . . “s u  e s ta tu ra  a l­
to c o m o  d e  c in c o  p ie s  d o s  p u lg a d a s  y 
m e d ia , p o c o  m a s o m e n o s , g r u e s o  d e  
c u e r p o ,  ca ra  g r a n d e , ojo s g r a n d e s  y 
a p a g a d o s , a l m ir a r  m a l e n g e s t a d o , p e ­
lo p o c o  c r e s p o  n e g r o ,  d e  p o c a  b a rb a  
c o n  u n a  c ica triz  d e b a jo  d e l  o jo , m a s  
u n a  c ica triz  e n  e l  b ra zo  q u e  toca  lu 
g u it a r r a ;  g r a n d e  d ic h a  c ica triz , p ie s  
g r a n d e s , v est id o  c h a q u e t a  y ca lz o n es  
d e  p a ñ o  a z u l, y a r m a d o r  d e  b re ta ñ a  y 
ca m isa  d e  b re ta ñ a  g r u e s a , p o n c h o  san- 
t ia g u e ñ o  c o n  e l  c a m p o  a m a rillo , c in ta  
e n  la b o ca  d e  d ic h o  p o n c h o  a tisn a d a  
a z u l” . . .  8

En otra descripción, fechada en Cór­
doba, en 1797, se informa con lujo de 
detalles sobre un peón llamado Juan 
Pablo y de otro nombrado Tomás Lu- 
dueña. El documento referido expre­
sa: . . . “ q u e  J u a n  P a b lo  es d e  u n a  es­
ta tu ra  r e g u la r ,  c o m o  lo es su  e d a d ,  
b la n c o  d e  o jo s  y c a b e llo  n e g r o ;  v esti­
d o  c o n  u n a  c h a q u e t a  e n c a m a d a  d e  
b a y eta  q u e  n o  se  s a b e  si es d e  C a stilla  
o d e  la t i e r r a ; ca m isa  d e  lie n z o  s in  
ju s t il lo , ca lzó n  d e  t r ip e  c o lo ra d o  u sa ­
d o , ca lz o n c illo s  d e  lie n z o , y d esca lzo  
d e  p i e  y p ie r n a ,  y d e  p o n c h o  u n a  so ­
b re c a m a  d e  b a y eta  d e  la t ie r ra , ro sa d a . 
Q u e  T o m á s  es h o m b r e  d e  c u e r p o  y 
b a s ta n te  a lto , b la n c o  d e  c a ra , y d e  o jo s  
y d e  p e lo  n e g r o ,  d e  e d a d  r e g u l a r  c o m o  
la d e  J u a n  P a b lo  y b ie n  f o r n i d o ;  v es­
tid o  c o n  ca m isa  d e  lie n z o , c h a le c o  d e  
b a y eta  d e  la t ie r ra , ca lz ó n  d e  lo m is ­
m o ; y d e l  m is m o  c o lo r , b o ta  d e  c u e r o  
d e  g a to , s in  ca lceta  n i  m e d ia  e n  la 
p ie r n a  y d esca lzo  d e  m e d io  p i e ” . . .  9

Pocos años antes, a raíz de un robo 
efectuado en Río Grande, bajo el do­
minio español, se pregunta a varios 
testigos:
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—'“¿ Q u ¿ tra je , o a rm a s tra ía n  las r e ­
fe r id a s  cu a tro  p erso n a s?” .

Uno de ellos responde:
—“ Q u e  tra ía n  tra jes d e  p e o n e s  p o r ­

q u e  v e n ía n  co n  ch a leco  y descalzo  y 
tra ían  c u ch illo s  y lazos” . 10 

Con esas líneas demostramos que el 
hombre de campo, en aquellos años 
del siglo X V III, ya se diferenciaba del 
habitante de las ciudades, según la po­
sición económica de cada individuo.

En otra relación fechada en 1792, 
en el partido de las Vívoras, (Banda 
Oriental del Uruguay), un testigo de 
cierto hecho criminal informa: ...“ q u e  
co n  e l  m o tiv o  d e  la siega  h a b ía  ido  a 
s e g a r  a la casa d e  L o r e n z o  R o ld á n  y 
q u e  q u ie n  le  h a b ía  e r id o  era  S im ó n  
P erez  n a tu ra l d e  B u e n o s  A ire s  y g a u ­
ch o  e n  esta B a n d a . . .  11 

De este gaucho —en, tierra de gau­
chos— un vecino relata que . . .  “ es d e  
la ju r is d ic c ió n  d e  B u e n o s  A ire s  y q u e  
las señ a s q u e  t ie n e  s o n : c o lo r  m o r e n o ,  
esta tu ra  r e g u la r  y b ie n  r e p a r t id o , e l  
p e lo  lazio, e l  v e s t id o : c h u p a  a z u l, ca l­
zo n es e n c a rn a d o s , esp u ela s  d e  p la ta , 
bota b la n ca  d e  g a to ” . 12 La bota —co­

mo bien ha referido Lehmann Nits- 
che— se solía hacer de cuero equino, 
bovino o de gato, como en el último 
caso que hemos presentado. Las dos 
primeras siempre se denominaban “bo­
ta de potro”, diferenciándola así de la 
última. 18

Los gauchos —en esa época— acos­
tumbraban usar una trenza como ador­
no. En 1797 el testigo de un hecho cri­
minal relata que después de matar a 
la v íctim a.. .  “ le  c o rta ro n  la trenza  
ú n ic a  d e l  p e lo  co n  e l  sa b le  y q u e  t ie n e  
p r e s e n t e  q u e  éste f u é  T o m á s  al d e c ir ­
l e :  a h o ra  te h e  d e  tu za r co m o  ca b a ­
llo ” . . . 14 Casos de este tipo se hallan 
referidos con frecuencia en los hechos

criminales de esa época. (Al respecto 
es interesante recordar que la figura 
del estanciero, que incluye Adolphe 
D ’Hastrel —ilustrador francés que re­
sidió en el Río de la Plata por los 
años 1839-40— en su “Galerie Royale 
de Costumes”, luce trenzas).

Entrado ya el siglo X IX  se ve algún 
cambio en la vestimenta de los peones 
de campo. En, las relaciones de esa épo­
ca aparece el típico c h ir ip á , prenda 
que fué tomada al indio y que, como 
el poncho, se utiliza en muchos pue­
blos primitivos. Los ejércitos de nues­
tra independencia han tenido que uti­
lizarlo en muchos casos, frente a las 
necesidades económicas. El soldado en­
tonces tenía aspecto de gaucho, a pe­
sar de la chaquetilla y el "latón” prenr 
dido en su cintura.

Los viajeros de esa época, tanto in­
gleses como franceses, nos han dejado 
interesantísimas relaciones de la ropa 
que vestían aquellos paisanos que las 
rigurosas levas arrancaban de sus pa- 
gos.

Con la tiranía de Juan Manuel de 
Rosas —el caudillo que amordaza al 
gaucho en nombre de sus aliados: los 
ricos estancieros y saladeristas— cam­
bia fundamentalmente la ropa del 
hombre de campo. El monocorde rojo 
se transforma en color preferido. Y el 
gaucho, queriéndolo o no, viste cha­
leco, chiripá y gorro colorados. Las 
combinaciones son múltiples. En un 
informe mandado desde Arrecifes (pro­
vincia de Buenos Aires), el 5 de fe­
brero de 1843, se acompañan los datos 
y referencias sobre un paisano llama­
do Estanislao Fito, natural de Buenos 
Aires, sin domicilio y que dice tener 
treinta y nueve años. En él se expresa: 
“E je r c ic io  n o  t ie n e , es vago  y m a l e n ­
t r e te n id o , p a isa n o  d e  bota  d e  p o tro ,
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co lo r blanco , ojos azules, estatura al­
ta, p elo  ru b io , cerra d o  d e  ba rba , n o  
sabe leer  n i escrib ir, tien e  sabanilla  d e  
bayeta p u n z ó , ch irip á  d e  p o n ch o  lista­
d o , so m b rero  d e  p e lo  n eg ro , ha sido  
m ilicia n o  d e  la co m p a ñía  d e  m ilicias  
d e este p a rtid o  antes d e  la invasión  
d el salvaje unitario  L a v a lle ,\ 15

De un peón de Buenos Aires, cuyo 
oficio era hacer pozos y zanjas, se nos 
informa que vestía... “ u n  so m b rero  or­
d inario  d e  p aja , en  m angas d e  cam isa, 
p o n ch o  inglés, ch irip á , calzoncillo  y 
botines, trae el cintillo  en  el bolsi­
llo” . 16 Nótese que este peón no lleva 
la clásica bota de potro, usando, en 
cambio, botines. Esta última prenda es 
mucho más apropiada para sus activi­
dades en la campaña: hacer pozos y 
zanjas.

De un domador del pago de Nava­
rro se expresa: “ Viste calzoncillo , ch i­
ripá y p o n ch o  d e bayeta p u n z ó , m a n ­
gas d e  cam isa, la cabeza atada co n  u n  
p a ñ u elo . N o  tien e  divisa n i cintillo  fe ­
deral. Usa botas d e p o tro ” . Esta filia­
ción está fechada el 13 de abril de 
1S51. El mismo peón, responde, al ser 
interrogado sobre sus aficciones alco­

hólicas, que . ..  “sabe em b o rra ch a rse  d e  
tarde, p e ro  q u e  no  tien e  m ala b eb id a , 
q u e  le da p o r  cantar y reirse” , 17

Otro, santiagueño, llamado Martín 
Mansilla, expresa una nota fechada 
el 22 de setiembre de 1846, que viste 
“calzoncillo , ch irip á  d e  u n  p o n ch o  
p u n z ó  torcido , ch a q u etó n  d e  p a ñ o  
azul, con  b o n ete  d e  lana p u n z ó , des­
calzo, usa divisa y cintillo  fe d e ra l”. 18

Caído Rosas, el rojo entra en des­
uso a pesar que para muchos seguía 
siendo el color de predilección. El gau­
cho de esta época, que podemos decir 
llega hasta comienzos de nuestro siglo, 
se transforma rápidamente frente a los 
progresos que el país sufre gracias a la 
llamada “Organización Naciona!” y al 
creciente número de inmigrantes que 
duplica y triplica en poco tiempo la 
población. Hasta entonces se usó el chi­
ripá, lógicamente en escala mucho me­
nor que anteriormente y aún hoy en 
algunas regiones del país ciertos paisa­
nos acostumbran a llevar esa antigua 
prenda. A partir de esa fecha aumen­
tan las monedas de plata, cóndores, on­
zas y otras, que el lujo criollo solía 
mostrar en el tirador.
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